
1'" I 

'OTi 

ANO IV DIARIO INDEPENDIENTE NUM. 1056 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

EnJaPtínlusuia DKA PKSSÍA al mea. 
|anjei'o 7̂ 50 PESETAS triiuestí'es. 

inicadoí'a precios convencionales. 
l{edaéitíon y taller«s: í". Xorengo, ÍS 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
Kn segunda plaua^. . • , • ' • 
En tercera. . > . '. 
En cuarta. . í . . . . . . . 

Oú'bO pesetas línea 
0040 id id. 
00*05 id id. 

jTdminisfración: SaaveSra fajardo, 13. 

Ildefonso Sar¡c¡¡es S^V^^^^St^ 
AGSNTJg D ^ VIGILANCIA 

ba fallecido «íclima del Qtuüplimieiilo üc su deber 

0 ' A LAS OCHO DEL DÍA DE HOY 

H . I . I» . 

M Míkriio. Sr. Gobernador civil de la provineia, el dierpo clf V/-
giláncia, su ciada é hijos, hermanos Guadalwpe, Julia ¡j Jtoan, 
)iemmü^ i/oJ.'U'eos', sobrinos y demás parientes; 

Kuegan á los amigos y convecinos que 
(juieran honrar su memoria, que asistan 
á BU entierj'o que tendrá lugar mañana 
á las diez en la iglesia xjarroquial de San 
Juan. 

Murcia Í2 de Septiembre de 1901. 

mm \ 
Xo coHiparíiiaos las hij'ócntaí) k -

nioiitacioupw ilo aqiiellos quienes ampa-
r.'irun un díu y otro día, direcU é indi-
ríjctamento, á ios criminales, logrando 
rnorced á un i protección omnímoda que 
lU-gaiíasü! desprestigiar la más her
mosa de las conquistas democráticas, 
que mucliTS dc-r-iídinados paseen su ci-
nismn 'por !;ÍB calles á la luz del día: 
todos í;ahemr,s (¡uo muchos políticos 
díiben su valimiento ó inílujo k eata 
]>rot0ccióa ilimitada, y <)ue amigos y 
peryiilííi'a.s de elltm son JOS que se que
jan ahora. 

Xo compartimos estas lamentaciones 
hipócritas do lo que ha sido y es base 
de mxichos prestigios, pues nadie igno-

-T?i.qii«-Bor«cá-«B estril)an éstos presti
gios en la protección á. los criminales; 
yiero sí pedimos que este bárbaro asesi-
nato.de ahora no quedo impune como 
tantos otros, que acrecentarort á la par 
l i faimad* algunos delincaontes y la de 
]íi:i caeiquos, defoii.sore.s de todo lo in-
morát, do lo odioso, de lo que repug-
n i é la« geutes honradas. 

ÍS'o ,es con hipócritas alardes co
mo ptiede corregirse el mal; es pre
c iso adaptar medidas enérgicas, pode
rosas, iiicontrastable'!, para que la do-
luicue-ncia purgue sus culpas y no 

mk¿fbiafiff'ÍMili .dP I laJ>e.y> abierta y 
escaradamenta. 
Es preciso liraarl» las garras á la fie-

a desarmándola, poro es indispensable 
la par, 4|uifcarlo3 la oaretii á esos seño-

es cuyc* éxitos no son consagrados 
o r l a cieiiciá, sino por'las malas artos; 
sos qne comienzan la vida piiblica con 

Sel soborno de jurados y concluyen {)or 
llat^íyer^ie á hablar en el Parlamento de 
ih^&novr¡j de jashiciü; es indispensable 
Tíjueel mil se extirpo en BUS raices y 
' ^ a r a eso no debe castigarse sólo al bra

zo brutal que ejecuta sino al cálcxilo 
odioso que,di.spone. Si uo se acaba con 
laeort© de presidarios que escolta á ' 
los reyezuelos de provincia, el m.al es 
incurable. Justicia, mucha justicia 
sienipre. 

Mas n.) debo tampoco olvidarse á las 
svíÓiiniáé del deber, aquellos que pagan 

las consecuencias de la iniquidad en 
que ae apoya el caciquismo; es preciso; 
como deeíamoa anoche, recompensar á 
los que l)ueuanient6 cumplen, porque 
no todo ha de consistir en excitaciones 
á cuant is faltan á sus deberes. Just icia 

„ y Caridad; el castigo para los malos y 
la recompen.sa para los buenos. 

Debe aliviarse de sombras el oscuro 
porvenir de las familias de esos infeli-
Í;OS representante?: de ISf autoridad, tan 

olvidados .sienapro, ya que ón Esp?iña 
no se asegura el porvenir de sus deseen-, 
dientes, ro.íervando cuantiosas pensio
nes para viudas riquísimas, ó persona
jes aproveehados. Por eso noí parece 
O[)0i'í.u;ut la idea do. abrir ixna suscrii)-
cióu quw aseguro la existencia da los 
pobres sores á quio•.IOS la mino de un 
asesino deja en el mundo sin amparo, 
por eso reoibinioB con placer la idea do 
organizar lina suscripción que los favo
rezca. Justicia y Caridad. Procura.'' el 
castigo de los criminales, poro evitar 
q'ie alguien tenga que maldecir los 
principios, defendiendo los cuales han 
caído las colunmas que sostenían á dos 
familias. ¡Justicia yCaridad! 

Suaep!fto¡én 

El Sr. Gobernador de la pj-o\'inci;i, 
profundamente compadecido de la suor-
tü de las familias de lo:-i aga;iLu3 de vi
gilancia Antonio Moreno é Ildefonso 
Sánchez, ha abierto una suscripción 
para socorrerlas, y mañana se hará pú
blica en el «Boletín Oficial^. El señor 
Moral encabeza esta suscrinoJóu con 
2'X) pesetas. 

En esta redacción, queda también 
abierta y los donativos, que se liai"án 
públicos en el periódico, so entregarán 
en el Gobierno civil. 

FRUTOS DE L l IUGONSEGÜEÍJOI 

Xuc-stro estimado cologa el «Heraldo 
de Yacía» publica con este mismo t í
tulo un hermoso artículo haciendo re
saltar la perniciosa gestión del nefasto 
cacique provincial Sr. Puigcorvor y-
con gusto lo reproducimos por estar en 
un todo conforme con el esníi-itu quo 
le informa y las verdades que en él 
se consignan. 

-1 Quien siembi'a vientos recoje tem
pestades» dice un proverbio vulgar, 
uno do esos evangelios clncc.r, que con
densan en pocas palaliras todo un sis
tema de doctrina moral y fi]os('>fica. 

Y e«to, que es una verdad ]¡Í!linaria 
y eyident/sima; qué preside siempre 
las determinaciones todas de la volun
tad, adquiere un grandor excejjcional 
y se manifiesta más ostensiblemonto, 
en órdenes, que, como el político, ne
cesita de dotes especiales y cu.iJidades 
poco comunes-, para quo la buena so-
milla fructifique. 

La anormalidad en que so encuenti-a 
la política liberal de esta provincia, o«, 
cabalmente fruto do la torpe dirección 
que su jefe ha impreso en olla y á i;! 
solo, á 1). .Toaquín López Puigcerver, 
se debo el estado caótico y casi ajiár-
quico porque atraviesa el partido libe
ral quo dirige. 

]JO mismo en la capital que en los 
iwieblos, reii la la i.-;coriii;i niiis ey 
tosa, y atralñliaria qua jamás se ha co
nocido en los peores tiempos de este 
iwrtidc; lo que en otros tiempos consti
tuyó un nado poderoso, é iu<j^uebrañ-

table de elementos liberales, veeso hoy 
reducido á tristes despojos; la mayoría 
de los hombres de prestigio y buena fe 
que á ól pertenecían, se encuentran ale
jados y los pocos buenos que aun per
manecen en sus filas, se separarán muy 
pronto. Y entre tanto, el tínico cau
sante de esta obra destructora, el mal
hadado Puigcerverj continua al frente 
de ella, con la piqueta demoledora en 
su vacilante mano, enseñoreándose al
tivo sobre las últimas ruinas. 

Pero donde más se han acentuado los 
efectos perniciosos de su dañosa políti
ca; donde con más saña y ninguna con
miseración ha ejercido de señor feudal, 
arrojándose los derechos de nuevo y 
mixto Lnperio, ba.sido en este desgra
ciado distrito, pasto de su caciquismo, 
abonado con nuestra natural manse
dumbre. 

Hasta tal punto ha llegado su infa
tuado-dominio o n ól, mentira iiaroc», 
quo nunca ha »obtenido> el acta un 
mi.sino candidato, en dos t 'ortes libera
les consecutivas, ni han pasado por el 
Consistorio municipal las mismas per
sonas, en dos etapas sucesiva-j del par
tido liberal. 

Los quo ayer merecieron f;u conñan-
za, no la tienen hoy; los quo están en 
el pleno goce de ella serán objeto en 
breve de su glacial indiferencia; al que 
hoy levanta ufano, mañana hunde des
piadadamente, sin dejarle comprender 
su obcecada veleidad, que cala uno de 
esos derrumbamientos arrastra impe
tuosamente un girón do su política, que 
.sepultándolo en las profandidades drd 
olvitlo, ya no vue've á aparecer, en tan
to que su empequeñecido nombre flota 
á merced de su poca densidad y apo
yándose pai-a ello en politicastros de 
guardarropía, de lauco ó alquilados por 
idazo fijo. 

Este nombre tan funesto, esto políti
co tan impolítico, si se nos permite la 
ji.ilabra, va á recoger pronto el fruto 
de su insana semilla, por quo su abomi
nable poderío en esta provincia, está \i 
punto de exalar su líltijno aliento; pero 
al suceder esto, no quiere que se agote 
solamente su fatídica influencia, sino 
que procura dejar en pos de ella hue
llas imborrables de muerte y desola
ción, abandonando esquilmado y empo
brecido el fertilíi^imo camiJO político 
que encontró á su venida, y consumien
do imítilmonte sus principales elemen
tos de nutrición. , ' 

Pongamos por tanto, los medios pa
ra quo no consuma por comiileto los 
últimos destellos da vida que nos res
tan y aprestóuionos á dividir en mi-
cro.scópicas astillas la enojosa férula 
conque nos.sujeta el más-impopular do 
todos les caciques.» 

Fai* lo que valga 
Murcia entera se ha co!uuo\-iuo. El 

repugnante crimen cjue hoy lloran dos 
familias ha llamado con fuertes golpes 
á las,puertas do la (Jaridad, y Murcia 
entera responde, como siempre ha res
pondido, al llamamiento que se la hace. 

Deber de todos es contribuir á la no
ble empresa, ajjortando los elementos 
que redunden en beneficio, de los infe
lices, sobre los cuales tienden la desdi
cha sus nagras alas y la miseria sus ga
rras de acero.' Xo con inútiles.lamenta
ciones incíividuales se remedia el m<d, 
antes ]:)rocediendo con entuíiiasmo y en 
armonía todos los que lamentan lo su
cedido y procuran remediarlo. 

Y ahí vá la idea. En la parroquia de 
la Merced un puñado de hombres de 
corazón, en lucha constante con indi
ferentes y egoístas, logran reunir gran
des sumas para roaliiíar fiestas qué so
brepujen á las de añosanteriqres.Oyga-
lüzan á la ve? una espléndida función 
teatral, de pingües rendimientos.., 

¿Qué mayor regocijo, qué fiesta más 
grande-que la fiesta de la Caridad? 
¿Por qué,no socorrer con los jn-oductos 
que so obtengan de esa función á los 
desdichados cuya desgracia hoy e.n-
tiñstece á Murcia? ¿Qué mejor home
naje á la Virgen de la Merced que ese? 

Para las fiestas, con lo recaudado 
; basta y si no basta, si no pueden rosui-
I tar de grandiosas como querí.in sus or
ganizadores ¿no os mejor que' de ellas 
quedo \\n recnerdq etornaí quo porrai-
fir se borren con el últiino cohofe, cou 
el último castillo de fuegos artiticiu-
les?. I 

Los incansables x^t'opagandistas de 
esa función teatral, padres de fanaüia 

casi todoB, se habrán conmovido ante 
el infortunio de los pobre.-i sores, huér
fanos hoj ' de ayuda y amparo: á ellos 
m e dirijo en la confianza do que no va
cilarán eñ susti tuir las aclamaciones, 
las muestras de regocijo de las criatu
ras dichosas que acudirían á solazarse 
con las diversiones preparadas por el 
simpático i¡ii;i.Í3¿eyio, ])ov las bendicio
nes y las lágrimas de grati tud, vertidas 
por las dos mujeres sin esposo, por los 
desventurados pequeñuelos sin padre. 
¡Qué más espléndido honaonaje á la Vir
gen de la Merced que enjugar en su 
nonibre las lágrimas de los que lloran 
y asegurarles un porvenir libro de ne
gruras, de ostrechecos y de posaros! 

Jíugusio Vivero. 

RAPID 
Tartorln, el belicoso camdor de garras, 

lenunta la cabesa en el 2>ais de la t:gorra» 
y se dispone á renovar sus terrerificás aven
turas en el de los leones. Decididamente, 
España, v.LaFlaca»deaii(añ«i/,de oga
ño, armítrá la gorda, por un quítame allá 
(:sa--s aautivos, en la cuna del glorioso Ma-
homet Ben Saganla, en Marruecos. Los pe
riódicas sacuden las telarañas que cubrían 
la mohosfi armadura del triste-D Quijote 
y se apércibeh á encasquetárselas al bueno 
de Juan Soldado, con la piadosa: intención 
de renovar los gloriosos días de Cabreri
zas y del Giirugú Por mi parte y contan
do con que los periodistas no hemos de ir 
de cabeza á donde batan el cobre, no me 
opong* á qae se meta en cintura á Jos mé
ritos, aunque ello nos cueste buen puñado 
de millones y algunos centenares de vicli-
mas.Be morir de hamlre en España á caer 
herido de un h-iUi2o en nuestra segunda 
patria, es pt eferible lo segundo, porque al 
menos, se coronarán de gloria quienes se
pan sacar del matadero á las sobras del 
rebaño. Así como así, Weyler no podía se
guir emulando á un viajante de comercio... 

3 San Ji^igueh 

J/uéifra pa¡on¡¡fa 

Esta mañana estuve á visitar á los 
¿•apatiiíes para ver que cara ponía-u al 
ver la^ verdes calabazas quo obtuvie
ron en vez del riquísimo bocado con 
quo contaban. 

Estaban ineditabundos y tan graves 
que me hubieran asustado si no cono
ciera yo lo grave que se pone el burro 
de mi basurin'o, (no digo el burro do 
mi ba^.urero- para, que-el liombre no se 
enojo). • _ 

—Esto es inicuo—rugió el Zapatin, 
•dándose un trompazo en la jiierna de
recha? qxie debía parecerle la cabeza 
del Maniso. Por centésima vez nos han 
dado la guavíivba, y á mi no me gustan 
qi la jái'oá ni el jnleo.' 

—-Loei tontos no .pueden ser nunca 
listos y vo.iotros no habéis sido listos 
en vuestra vida, por lo cual no es ex-
,traño que os la den con q lioso. 

—¡Si íiíjuiora fuose con queso de 
Gruyere! ¡Sino tenemos ojos los reem-
,plazaríamos con los del qufso y á vi
vir! 

—¿Pero qué os ha pasado para que 
08 pongáis tan .í/íZ/^ir/cos? 

—Pues mira, que el Abuelo y el Tni-
cha^iVJH habían animado, á visitar al 
Po-ncio, díoiéndonos que en cuanto nos 
viera ¡pataplum! el ManisiP se iba á 
hacer cuartetas. Ŷ  venimos y el Po7i.-
cio nos dice que sí pitos, llantas y si 
flautas, pitos. 

-—¿Y'' no os dijo quo él uo tocab.* 
pito en el asunto? 

—Clax'o. 
—Turbio, mejor. 
—Nos dijo que le escribiría al Q-ita-

í5„(7 y j'̂ a que la gente manisera, es tan 
glotona que no suelta la breva quo es
tá chupando, procederá, si aquel lo au
toriza jjara ello, á empapelar á eso.í 
tragaldabas, capaces de comerse al de
monio por el extremo do los cuernos. 

—Eso os lo dije yo hace tiempo y si 
no fuerais tan pobreB de caletre y. os 
percataseis de que el Trucha j el 
Abuelo pintan en la corte menos que el 
memo de Cascaruja aquí, no os pasaría 
nada. Hu-biérais adoptado otros me
dios de acción y sa as hubiot'ft aten
dido. 

—-¿De modo que tú opinas quo el 
Gitano no dá pei-miso? 

-—üQuiá! Desde que explota filones 
en cdmpañía_dgj MqnisQ^ se U dá una 

higa de cuantos doblan auto él el espi
nazo como si fuese un dios. Es decir 
l)uede serlo: Jano, que sugán dicen lo» 
que \o trataron persofíalmente, tenía 
dos caras. 

•—Eso dice la mitología. 
—Pues el cariño del Gitano á lo3 

suyos es puro mito, y este puro es algo 
peor que los de cinco céntimos de 1^ 
Tabacalera. Por un lado besa el hombr» 
á Maniso y per el otro le dice palabri
t as de amor al Trucha, y por los do3 
lados, sé rie de ellos. 

—Y de nosotros. Pero ae le aicabarfíu 
pronto las risas. Y^asele dice en T\\X<ÍÜ' 
tro ultimátun. 

—¿Lo ha leido Cascaruja"? 
—Xo. ¿Por qué? 
—Porque le diría que acababa de re

cibir el último atún de loa.sapaiini^s. ¿Y 
qué le decís? 

—Que por esta vez, si no se nos 
atiende, se lo lleva todo la tarasca, O se 
empapela á los que nos usurpan el pues
to ó nos limpiamos el... partido con la-S 
órdenes del 6'íteño. Quien .-está á las 
verdes debe estar ála.s maduras. 

—•¿Y'' qué dice el Abufilof, 
—Que está personalmente -eia penad*» 

en que se nos atienda y s i s e nos olvida, 
si se nos desatiende, si se nos abandona, 
si se nos denigra,, si se nos eavileco; en
tonces, ¡ohj eñtoSceg!... '' 

— ¿Deja de ir al mercado á la. com
pra? 

—Xo, soilor; dimite fulminante é 
irrevocablemente, en unión de su sim-
paticote Cascaruja. De modo que si 
ahora los sardineros equivalen á 0'(X) 
luego valdrán OO'O. ¡Me parece .que la 
diferencia no es mucha! 

—¿Y el Abuelo cre,e que^se os aten
derá? 

-—Hombre; Xo sé,—nos dijo.—O ha
brá ó no habrá, porque lo mismo puede 
que haiga como que no' haiga. El Gi' 
taño es un pozo donde hay dos aúgui-
las y ocho culebras (¡lagarto! ¡lagarto!) 
y el que mete la mano |>ara sacar una 
de las primeras, está lucido. 

— ¿De modo qué?.. 
—La pelota está en el tejado^ y si ca» 

y rebota, puede de j a rá alguno tuer to . 
—¿Quién sei-á? 
—Xo ló sabe nadie. Por lo p)ronto el 

Tripudo le pone la venda al Maniso, 
pero me parece que ee la aplica mal... 

—¿Por qué? 
, —Porque puede recibir nn puntapié 

mejor que un pelotazo... 
—¡Aaaaah! 

NOTICIA Ŝ  
Lic6Ui/ia y í'é de soileria. . 
El batallón de minadores zapedoreá 

de Sevilla, i-emite á esta alcaldía la li
cencia absoluta y fé de solteria dehsol-
dado Ángel Eniz García. 

A incorporarse. 
E l regimiento infantería de Melillaf 

interesa á esta alcaldía se. manifieste al 
soldado Andrés T'eritel Martínez, -que 
se incorpore á filas, por haber termina
do la licencia que se le había concedí» 
do. 

lieclamados. 
Por estar ,1-eclam.HdoB ptor el Juez 

in.stfhctor del Algar , han sido deteni
dos, por la guardia civil de dicho pues
to, los hermanos Salvador y A,gu8tíQ 
Ros Pérez, de ^4 y 35 afios respectiva
mente. 

—Por lá guardia civil del mismo 
puesto y por estar recamado por el 
mismo juez, ha siílo detenido en Cuesta 
Blanca, Miguel Ojeda iieyes,- de l 6 
años, natural d é l a Habanájly sin resi-
dodcia conocida. 

e;«Wfc «w .-*»r^w..Hw. 

Libreta de ajustes. .*^ 
El batallóti de artillería, de guarní* 

ción eii Barcelona, remite á esta Alcal* 
dia libreta de ajustes por yalor d© 300 
pesetas, para su entrega al soldado J o 
sé María Antolín. 

í!SW&fcSliBíai~-• • 

Al hospitaf?®^Í 
Ha ingresado en el hospital, la an

ciana de 90 años, Dolores Lajapí^Bscíi-
bano, Vecina de la plaza de Yesqueros, 
con una herida contusa en la ceja dere
cha, producida al ti-ppezar con una ca
ballería cargada de ceboUa». 

^ i ^ f t * - 'gy'-iJ#l*JÍgW!|gÍ 


